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Las primarias entre los candidatos presidenciales de
la coalición de gobierno han estado marcadas por
las disputas entre los sectores de izquierda dura,
como el Partido Comunista y el Frente Amplio, y el

llamado Socialismo Democrático, que representa de alguna
manera a las colectividades de centroizquierda que gober-
naron Chile a partir de 1990.

Estas diferencias se reflejan nítidamente en los progra-
mas de gobierno que los diferentes candidatos han debido
presentar ante el Servicio Electoral. Aunque estos progra-
mas son tentativos, expresan bien las convicciones más pro-
fundas de las diferentes candidaturas. En este sentido, las
propuestas de Jeannette Jara (PC) y Gonzalo Winter (Frente
Amplio) reeditan de modo
bastante fiel lo que fuera el
programa de Apruebo Digni-
dad, el pacto original que lle-
vó al Presidente Boric al go-
bierno. Mientras, el docu-
mento de Carolina Tohá
(PPD), si bien situado en sus planteamientos más a la iz-
quierda de la ex-Concertación, busca diferenciarse de sus
contendores con mayores señales hacia el sector privado.

El crecimiento está, por cierto, presente en todas las
plataformas, pero más como una declaración general que
como un objetivo concreto en torno al cual se alineen las
distintas iniciativas. El programa del Partido Comunista
—es en esos términos en que explícitamente se autoidentifi-
can las propuestas de Jara— propone un crecimiento basa-
do en un rol dominante del Estado, destacando la inversión
pública y el papel estatal protagónico en sectores como el
cobre y el litio como impulsores del desarrollo. También
plantea un mayor aumento del salario mínimo (de hecho,
habla de establecer el “salario vital”) y de la participación de
los trabajadores en las empresas como medios para poten-
ciar el empleo. Las propuestas de Winter no son muy dife-
rentes. El candidato del Frente Amplio enfatiza en la necesi-
dad de que el Estado elabore y lidere una Estrategia Nacio-
nal de Desarrollo, articulando de este modo a los distintos
sectores y promoviendo la innovación. Esta estrategia se

define como una “hoja de ruta” para transformar el modelo
productivo y de esta manera —se sostiene— superar el es-
tancamiento económico. 

No solo llama la atención la incoherencia de algunos de
estos planteamientos, sino, particularmente, la forma en
que replican el discurso voluntarista con que el actual go-
bierno llegó al poder y que permeó toda su primera etapa.
Si con posterioridad la actual administración ha reconocido,
por ejemplo, la ausencia de objetivos de crecimiento en su
programa original, las candidaturas de la izquierda más du-
ra no proponen un paradigma distinto para enfrentar los
problemas del país. Más bien pareciera haber en ellas una
opción explícita por desconocer las lecciones que la expe-

riencia de estos cuatro años
pudiera haber dejado. 

La candidatura de Tohá,
por su parte, sí hace un es-
fuerzo por recuperar una lí-
nea más moderna de desarro-
llo, al reconocer el rol com-

plementario del Estado con el quehacer del sector privado.
En este sentido, es un avance respecto de lo presentado por
sus socios de coalición. A su vez, es la única de las tres pos-
tulaciones mejor situadas en las encuestas que plantea di-
rectamente la necesidad de una reforma del Estado que fle-
xibilice algunas de sus tareas regulatorias para promover la
inversión. Ello, aunque, curiosamente, hace un guiño explí-
cito a la negociación laboral multinivel, política que difícil-
mente permitirá conseguir tasas de desempleo más bajas.

Jaime Mulet, de la Federación Regionalista Verde So-
cial, también plantea una reforma del Estado, prometien-
do disminuir las contrataciones de confianza y reducir los
ministerios. Sus heterogéneas propuestas van desde esta-
blecer un IVA diferenciado hasta impulsar planes de segu-
ridad y soberanía alimentaria.

Más allá de las diferencias entre los programas de la
izquierda, no se observa en estas plataformas una visión
convincente que permita al país retomar una senda de
crecimiento mayor que el mediocre desempeño actual de
la economía.

Más allá de las diferencias, no se observa en

estas propuestas una visión convincente para

recuperar la senda del crecimiento.

Programas económicos oficialistas

En San José de Costa Rica, forzada al exilio, falleció
la expresidenta de Nicaragua, Violeta Barrios de
Chamorro, verdadero símbolo de la democracia y
las libertades en su país. Fue ella otra víctima de la

persecución de Daniel Ortega y Rosario Murillo, debiendo
ser trasladada ya gravemente enferma a Costa Rica en
2023. Había sido la primera mujer elegida democrática-
mente como presidenta de un país latinoamericano, en
1990. Su sorpresivo triunfo electoral se produjo luego de
una prolongada guerra civil que había costado más de 50
mil vidas en ese país, y asumió el mando “llena de angustia
en el corazón”, como lo afirmó ella misma, pero decidida a
lograr la unidad y reconciliación de los nicaragüenses.

Sin mayor formación académica, contrajo matrimo-
nio muy joven con Pedro Joaquín Chamorro, periodista y
director del principal diario
de su país, quien jugó un pa-
pel fundamental en la oposi-
ción a la dictadura de Anas-
tasio Somoza. En 1978 fue
asesinado supuestamente
por sicarios del régimen, lo
que produjo trastornos de
tal magnitud en el país que
llevaron al derrocamiento del dictador e impulsaron a su
viuda a la actividad política. Formó parte de la denomi-
nada Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional y,
luego del desvío de esa entidad hacia el alineamiento con
Cuba y la Unión Soviética, la abandonó y se dedicó, como
su marido, al periodismo. En esa época comenzó la gue-
rra de los Contras, respaldada por el gobierno estadouni-
dense, y Nicaragua fue convirtiéndose en un caos político
que terminó con la elección de 1990, en que doña Violeta
triunfó con respaldo de una parte de la izquierda y de la
derecha superando a los sandinistas.

Ejerció el gobierno con prudencia y pragmatismo, lo-

grando importantes grados de pacificación, pero en medio
de las peores consecuencias que puede tener una guerra ci-
vil. Concluido su gobierno y, una vez que el sandinismo
recuperó el poder en 2006, comenzó el hostigamiento hacia
su figura de parte de la pareja Ortega-Murillo, quienes, co-
mo presidente y copresidenta, ejercen el poder absoluto en
Nicaragua. Aunque han reconocido ahora, tardíamente, su
contribución a la paz del país, ha sido indesmentible la per-
secución a sus hijos y a ella misma, quien no solo tuvo que
dejar el país, sino que le fueron confiscadas sus propieda-
des, al igual que a tantos otros, como escritores y políticos.
Pero no ha sido esta una campaña en contra de la familia
Chamorro, sino contra todo lo que no forme parte del sandi-
nismo gobernante. Hoy se exige ser partidario del gobierno
para poder trabajar en el sector público y el país está conver-

tido en una autocracia, ocu-
pando, además, el segundo
lugar entre las naciones más
corruptas de América Latina,
según los datos del Índice de
Percepción de Corrupción,
solo superada por Venezuela.

Los funerales de Violeta
Chamorro se realizaron en su

país de exilio, donde permanecerán sus restos “hasta que
Nicaragua vuelva a ser República y su legado patriótico
pueda ser honrado en un país libre y democrático”, indica-
ron sus hijos. Su país, bajo el gobierno de Ortega y Murillo,
sufre una dictadura más cruel e intensa que las que debió
soportar en el pasado. La pareja gobernante representa uno
de los peores extremos en la política, llevando a la cárcel a
quienquiera se les oponga, incluyendo a los que aspiren a
ser candidatos en las restringidas elecciones que han efec-
tuado y, por cierto, a cualquier persona que aspire a ejercer
un periodismo independiente, como el que distinguió a Pe-
dro Joaquín Chamorro, a su viuda y a toda su familia.

La expresidenta fue un símbolo de la

democracia y las libertades en un país hoy

usurpado por la dictadura de la pareja

Ortega-Murillo.

Violeta de Chamorro

El viernes doy
una charla sobre
riesgos geopolíti-
cos. La doy en Sui-
za, eterno refugio
de quienes inten-
tan eludirlos. Al
p r e p a r a r m e h e
c o n f e c c i o n a d o
una lista.

La lista parte,
claro, con las gue-
rras: las activas, como las de Ucrania,
Gaza o Irán, y otras que podrían ocu-
rrir, en Taiwán, Corea, y tantos otros
lugares. Después, ese otro tipo de
guerra, la comercial, la que Trump le
declaró a medio mundo. 

En el trasfondo de todo, parece
haberse perdido la racionali-
dad en la toma de decisiones.
La razón ha ido cediendo a la
emoción y la voluntad. De
allí el brote de voluntarismos
populistas, tendencia que yo
pienso partió, o se agravó,
con la crisis financiera de 2008, cuan-
do se decía que habían fallado los ex-
pertos, dando lugar a que los políti-
cos sintieran que ya no tenían que ce-
ñirse a reglas, que ya no había impe-
d i m e n t o s a s u v o l u n t a d , p o r
caprichosa que fuera. De allí que se
fue dando un mundo más conflictivo,
porque si la razón objetiva une, las
voluntades subjetivas dividen. 

Junto al debilitamiento de la ra-
zón se va desgastando el imperio de
la ley. Hay cada vez más gobiernos
con poco respeto por el derecho in-
ternacional. La ONU es cada vez me-
nos eficaz. Habla Antonio Guterres y
uno lo siente débil, cuando no irrele-
vante. Y dentro de muchos países los

políticos desafían a sus propias cons-
tituciones. Cosa de observar a Esta-
dos Unidos o México. En Estados
Unidos el presidente parece creer que
el Estado es él. Desconoce acuerdos
hechos por sus antecesores. Ignora a
jueces. Amenaza con anular contra-
tos con el Estado de un amigo con
quien se enojó. Y en México el gobier-
no se apodera del poder judicial.

De un mundo que procuraba te-
ner reglas iguales para todos los paí-
ses, estamos transitando a uno en
que grandes potencias como China,
Rusia y Estados Unidos pretenden
dominar sus “zonas de influencia”
sin que las molesten. Es un antiguo
deseo de Putin este mundo que re-
trocede a la era de los grandes impe-

rios. A Trump parece que le gusta. A
Xi Jinping para qué decir.

Pero hay más. Hay los riesgos a
los que no siempre se les dice geopo-
líticos pero que lo son. El crimen or-
ganizado. Las gigantescas migracio-
nes. El terrorismo. El cambio climáti-
co. Pandemias. Baja tasa de natalidad.
Inteligencia artificial, que combina
oportunidades con riesgos que ape-
nas entendemos. Corrupción ram-
pante, que mina aún más el imperio
de la ley. El surgimiento de hombres
fuertes con inmensa capacidad dis-
ruptiva, hombres generalmente co-
rruptos con, a veces, graves proble-
mas de salud mental.

Hay otros riesgos más bien eco-

nómicos. Por ejemplo, la irresponsa-
bilidad fiscal de las clases políticas. La
voracidad tributaria que ocasiona. La
fragilidad de importantes fuentes de
valor, partiendo con el dólar, que
tambalea con los caprichos comercia-
les de Trump, el gigantesco déficit fis-
cal que él parece querer aumentar, y
el uso constante del dólar para conge-
lar activos de adversarios. 

En un mundo cada vez más im-
provisado es imposible prever qué va
a pasar incluso en los próximos días.
En realidad, los “hombres fuertes con
inmensa capacidad disruptiva” ya no
son un riesgo: son un hecho. Esta se-
mana mandan Trump, Putin, Bibi
Netanyahu y el Ayatola. ¿Serán capa-
ces de razonar con serenidad? 

¿Qué los mueve? En el
caso de “Bibi”, dicen —es-
pero que exageradamen-
te— que la paz para él ya no
es una opción, porque sin
guerra su coalición se des-
morona y él termina en la

cárcel por corrupción. De allí su co-
losal apuesta en Irán, que sería tam-
bién para distraernos de la matanza
en Gaza y la agresión contra palesti-
nos en Cisjordania. De Putin o el
Ayatola se puede decir algo pareci-
do: ceder en Ucrania o Irán podría
ocasionar su caída.

En cuanto a Trump, su propia
conveniencia es, al menos, dinámica.
Felizmente parece que le gusta la
paz, y por eso, no es imposible ser
optimista. Mientras tanto el S&P
500 ha estado llegando a su nivel
más alto de la historia.

¡Extraño mundo!

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Voluntades cruzadas

Esta semana mandan Trump, Putin, Bibi

Netanyahu y el Ayatola. ¿Serán capaces de

razonar con serenidad? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

Rápidamente, la abanderada
comunista, Jeannette Jara, salió a
descartar la posibilidad de que el
exalcalde Daniel Jadue se incorpo-
re a su campaña. La idea había sido
sugerida por el timonel del PC,
Lautaro Carmona, luego de que la
justicia rebajara la intensidad de
las medidas cautelares que pesan
sobre Jadue —formalizado por el
caso farmacias—, dejándolo solo
con arresto domiciliario nocturno.
Según Carmona, esto le permitiría
jugar un papel promoviendo la
candidatura de la exministra.

Frente a ello, Jara, aunque ex-
presó su “cariño” por el exalcalde,
fue c lar ís ima:
“Queda una se-
mana de campa-
ña, entonces yo
no veo mucho
sentido en estar
c a m b i a n d o e l
equipo del co-
mando ahora”.
La racionalidad de esa respuesta
—un verdadero portazo— es evi-
dente. La exministra ha desarrolla-
do una exitosa estrategia sustenta-
da en sus atributos personales y en
lo que fue su desempeño en el Go-
bierno, donde su militancia poco
aparece. La fórmula le ha dado tal
resultado que la tiene convertida
en la principal contrincante de Ca-
rolina Tohá en la primaria oficia-
lista, con reales posibilidades de
imponerse, según las encuestas. 

Por su parte, Jadue, candidato
derrotado por Gabriel Boric en
2021, representa todo lo contrario
del estilo Jara: frontal y directo, con
un discurso abiertamente polariza-
dor, capaz de inflamar a la izquierda
más militante pero de espantar a los
votantes moderados. Un eventual
protagonismo de él actuaría como
recordatorio de todo aquello que la
edulcorada campaña de la exminis-
tra se empeña en omitir: lo que en
verdad representa el comunismo

como opción política, su apoyo a al-
gunas de las peores dictaduras, su
estatismo acendrado, su desprecio a
los principios de la democracia re-
presentativa y, por cierto, su con-
ducta radical en los días del estalli-
do. Una combinación que, sumada
a su situación judicial, parecería hoy
letal para cualquier campaña con
aspiraciones de triunfo.

Pero si las razones de Jara para
alejarse de Jadue son evidentes,
¿por qué Carmona insiste en traerlo
al primer plano? No parece haber
otra explicación que la persistencia
del conflicto de poder que ha cruza-
do al PC desde la muerte de Guiller-

mo Teillier: la
pugna entre el
sector tradicional
y quienes inten-
tan desafiarlo. En
e s e e n f r e n t a -
miento, Carmo-
na, en alianza con
Jadue, propina-

ron una dura derrota en la última
renovación de dirigencias a la lla-
mada generación sub-50 (a la que
pertenece Jara) y a sus aliados más
jóvenes, como Camila Vallejo o Ka-
rol Cariola. Luego de esa victoria
interna, la dirigencia —impedida
de proclamar a Jadue por sus pro-
blemas judiciales— se resistió lar-
gamente a la candidatura de Jara, la
que solo vino a aceptar in extremis,
habiendo coqueteado antes incluso
con la idea de apoyar un nombre
externo al partido.

Ahora, cuando Jara ha logrado
instalarse como una figura electo-
ralmente atractiva, resulta difícil
que ello no vaya a incidir de algu-
na manera en las correlaciones de
fuerza internas, mejorando el po-
sicionamiento de la disidencia, de
la que la candidata es parte. Todo
parece indicar que eso es lo que le
preocupa a Carmona. Tal vez, mu-
cho más que ganar la primaria. Sus
gestos a Jadue así lo traslucen.

Él es un recordatorio de

todo lo que la edulcorada

campaña de la exministra

se empeña en omitir.

Jara versus Jadue

El jueves pasado, Colo Colo jugó contra
Deportes Iquique “en un partido —leo en
este diario— pendiente por la octava fe-
cha del Campeonato
Nacional, posterga-
do en su momento
debido a que el equi-
po albo había pro-
gramado los feste-
jos por su centenario
institucional, los que
finalmente tampoco
se celebraron”.

Cuántos sueños
se frustraron. Cuán-
ta dicha se volvió
quebranto. Cuántos
homenajes fueron
sepultados en el
monte del olvido. Un bochorno. Triste.
Qué pena más intensa habrían experi-
mentado dirigentes, jugadores, entrena-
dores, hinchas que ennoblecieron al club
de sus amores.

Recordé, en medio del aciago aniversa-
rio, a un colocolino de corazón: Jorge Yu-
raidini Raswani (1919-1996). Hincha fer-
voroso, hijo de padres libaneses, Jorge me

llevaba al estadio en los años 49-50 con el
fin de hacerme colocolino, pero mi entu-
siasmo estaba puesto en Unión Española

y en las diabluras de
Atilio Cremaschi.
Cuando Unión obtu-
vo el título, en 1951,
no me moví más de
ahí, aunque Yuraidi-
n i me p id ió que ,
cuando no jugara la
Unión, gritara por
Colo Colo.

Después del Mun-
dial del 62, Jorge
Yuraidini andaba
s i e m p r e c o n s u
trompeta, listo para
gritar ¡ce-hache-í!

Fue el jugador número 12 de la Roja y, a su
muerte, el entrenador Luis Santibáñez le
dedicó una sentida nota de prensa. Me-
morable.

Ojalá que el recuerdo de bellos momen-
tos pasados ayude al club popular a pasar
este amargo aniversario.

D Í A  A  D Í A

Amargo aniversario
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—No lo toques, Donald, que me lo puedes infectar.
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